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LA ADMINISTRACION. 

Cuestión es esta que á pesar cíe en-
volver gran inerés, y de depender de 

'el la la existencia de los poderes públi-
cos y aun la felicidad de los pueblos su-

. jetos á su gobierno, lia sido y aun es 
mirada con gran abandono, sin que las 

•reformas que la marcha progresiva de 
los pueblos lian introducido en otros ra-
mos, haya elcanzado en lo más mínimo 
adelanto alguno en el que nos ocupa. 

Extraño es que cuaíido la adminis-
tración pública tanto se complica, cuan 

"tí:o su misión es de tal importancia, cu-
ando su pureza y suficiencia de los indi-
viduos han debido imprimirle una mar-

ocha acertada, no se haya procurado la 
TTTTIuI r7?rr olla m v k , ¿JZ inriiua 

'-condiciones fundamentales, precisas á 
nuestro entender, de inteligencia é in-
tegridad. 

Creemos no se ha efectuado así, no 
'por falta de conocimiento; demasiado 
apreciada es hoy la deficiencia de aque-
lla organización para que no esté incul-
cado en el ánimo de los ¡'gobernantes lo 
necesario de tan trascendental reforma; 
lo que falta es decision bastante para 
desligarse, como en otros rnmos se va 
consiguiendo, de la influencia política, 
del caciquismo que todo lo invade, y re 
solverse á organizar la Administración, 
confiando el ejercicio de sus funciones á 
personas aptas é íntegras, por medio de 
pruebas macho mayores que las que 
arroja la amistad y el favoritismo. 

Creemos con efecto que la oposicion, 
como medio de ingreso en absoluto para 
todos los cargos, palenque 'donde se de-
puran las condiciones científicas y cua-
lidades de aptitud pára el ejercicio del 
que sé aspira, y la inamovilidad consi-
guiente, solo perturbada por faltas gra-
ves justificadas que impidieran á juicio 
de un tr ibunal competente continuar en 
'el ejercicio de sus fundiciones aquel que 
consiguió su puesto en honrosa lid, se-
rían los más útiles medios, como otras 
veces tenemos dicho, para mejorar las 
condiciones de nuestro organismo admi-
nistrativo, harto imperfecto por cierto 
hasta hoy. 

Mientras el personal sea nombrado á 

capricho y por la influencia, mientras 
esté á disposición de las veleidades polí-
ticas ó personales, sin más fundamento 
de su estabilidad que el nombre del apa-
drinador puesto al márgen de su expe-
diente, nunca se considerarán los em-
pleos más que como una cosa transitoria, 
una merced de la que incesantemente se 
cree el favorecido en situación de per-
der, y que haciendo inestable su porve-
nir , no puede ser, aparte de garantía de 
integridad por esa causa, estimulo de 
aplicación ni de estudio para el que en 
tales condiciones se encuentra. 

Y de tales precedentes ¿qué se dedu-
ce? Que lá buena Administración no es 
posible, que no hay unidad, que el pre-
mio del que quizás sale experto y aman-
te del trabajo sea su cesantía, que este 
se centuplique por la insuficiencia de los 
que han de ejecutarlo, que gravite sobre 
los menos y quizás sobre los que cobren 
más ínfimos sueldos, y que por último, 
el pais, además de estar mal servido, pa-
gue un personal numeroso en damasía, 
que con otras condiciones y con más su-
ficiencia, pudiera reducirse seguramen-
te á la mitad de lo que lo cuesta. 

Meritorio sería dar el primer paso en 
el camino de normalización adminitra-
tivas; el aplauso sincero del pueblo con-
tribuyente, merecería quien tuviera va-
lor para darlo; oposicion seguramente 
hallaría por las influencias, quien aco-
metiera tamaña empresa; pero ante la 
necesidad, ante el bien general, no ten-
drá que arredrarse quien principiara á 
knprimir tal marcha, y además de la sa-
tisfacción que causa la ejecución de un 
bien, hallaría el aplauso unánime que le 
prodigarían seguramente todos los hom^ 
bres honrados. 

L . S. 

E L C Ó L E R A . 

MEMORIA PARA CONOCERLO Y TRATARLO. 

La enfermedad llamada con los nombres 
de cólera morbo asiático, de Sydenham, epi-
démico, indiano, pasío colérica, disentería 
cruenta y efermedad negra, tiene su origen 
en las orillas del Ganges, en donde reina 
•iempre endémicamente. Cuando sale de su 

cuna sigue una marcha mas ó menos rápi-
da por Asia, Europa y América, describien-
do un circuito mas ó menos extenso ántes do 
volver á su propia morada. 

Las invasionesque en este siglo hahabido 
son: de 1816 al 18, en que recomo todo el 
Inclostan (primera epidemia); de 1816 al 23, 
que se dirigió al Sur, Sudoeste y Noroeste 
de Asia; de 1823 al 30, que invadió diferen-
tes países del Norte de Asia; de 1830 al 40, 
que se propagó por toda Europa y algunos 
puntos de América, especialmente la del 
Norte (segunda epidemia); de 1843 hasta el 
47, que deavastó varias poblaciones del No-
roeste, Oeste y Sudoeste 'dé Asia; de 1847 
al 50, que con pasmosa rapidez atacó Eu-

'ropa y América (tercera epidemia); y, por 
último; la que empezó el pasado año, cuya 
marcha, hasta hoy, no se puede decir cual 
será. 

La incubación del cólera es de 36 á 40 ho-
ras, como término medio, y según el doctor 
Jaccoud, de París, puede prolongarse aquel 
periodo hasta los tres ó cinco d¿as. 

El modo de comenzar la enfermedad es 
siempre el mismo: por la diarrea, la que al-
gunas veces, va acompañada de síntomas 
de gastricismo, con ó sin fiebre. La dura-
ción de aquella es de unos cinco ó siete dias; 
va acompañada de los siguientes síntomas. 

1.° Hábito exterior: demacración, la na-
riz se alarga, las orejas se van hácia atrás 
(al parecer;) color azulado de las mucosas: 
enfriamienmto en todo el cuerpo. 

5.a Aparato ¡circulatorio: pulso pequeño; 
latidos del corazon muy débiles. 

3.° Aparato respiratorio: aire que sale frío 
de los pulmones; voz débil; respiración an-
gustiosa. 

4.° Aparato urinario:fdisminucion de can-
tidad de orina segregada, á veces desapari-
ción completa. 

5o. Aparato nervioso: calambres fuertes 
y muy dolorosos; presentimientos funestos, 
intranquilidad. 

6.° Aparato digestivo: sed, vómitosy dia-
rrea. Esta es acuosa, parecida á café con le-
che muy claro, á cocimiento de arroz con 
cuajarones ó sin ellos, á agua de fregar, ó 
bien á té revuelto con unas cuantas gotas 
de leche. 

Este último es el síntoma mas importan-
te, tanto, que algunas veces muere el entVr-
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.no sin que se presenten muchos de los sín-
tomas enumerados. 

Es preciso, sin embargo, tener cuidado 
de no confundir la diarrea colérica con otra 
muy frecuente en verano, que nada tiene 
que ver con la colérica. En efecto; cuando 
las evacuaciones son amarillas verdes ú Os-
curas, mas ó menos ligadas y consistentes, 
es decir una diarrea mucosa ó biliosa, no es 
el cólera la enfermedad de que se trata. 

Los casos fulminantes son muy pocos fre-
cuentes. De 20 casos, 19 veces empieza la 
enfermedad por diarrea. 

La indicación mas importante en el cólera 
es la de llegar á tiempo, ó de otro modo, co-
menzar el tratamiento lo mas pronto posible. 
Esto es difícil de conseguir con frecuencia] 
bien sea porque el enfermo ó su familia, te-
miendo que la presencia del médico acarree 
la de las autoridades, si es al principio de 
las epidemias; bien sea porque el número de 
enfermos haga deficiente el servicio médi-
co, si es durante el periodo álgido de aque-
lla, en cuyos dos casos el tratamiento no dá 
principio sino cuando ya es casi imposible 
ja curación. 

Vamos á exponer una medicación que séa 
aplicable sietopre que sea imposible la in-
tervención facultativa, 

Tan pronto como se lia manifestado la dia-
rrea con los caractéres propios de la colerina 
que mas arriba hemos descrito, se prepara 
inmediatamente una abundante infusion de 
menta sazonada con pimienta, y se bebe 
cada cuarto de hora media taza muy calien-
te y convenientemente azucarada, añadien-
do dos cucharadas regalares de ron ó cog-
nac viejo, y veinte gotas de estrácto de cí-
ñela. Enseguida, si el enfermo se siente con 
fuerzas para ello, debérá pasearse aprisa 
procurando con un ejercicio violento llamar 
el sudor; pero si estuviese débil y abatido, 
se acostará, administrándosele üná ayuda 
compuesta de medio "aso de agua fresca y 
una cucharadita de éter gulfurico. Se abri-
gará bien como para sudar, y seguirá to-
mando cada cuarto de hora la citada infu-
sion hasta que las deposiciones havan desa-
perecido, resultando, que, én la'mayoría 
de los casos, se consigue en menos de tres 
horas. 

Caso de que esta bebida produjese al en-
fermo un principio de embriaguez, no hay 
que alarmarse por ello. 

Si le sobrevinieren vómitos se deja la in-
fusion y se Je da de beber cada cuarto de ho-
ra una copita de cognac viejo. Si el enfermo 
Vuviese sed, tomará sorvos de a^aa de Seltz 
ó bien pedacitos de hielo, que dejará derre-
tir en la boca. 

Los vómitos exijen. además, la aplicación 
•aeanchos sinapismos eneí estómago y vien-
tre, no quitándolos hasta que la pie'l empie-
ze a enrojecer y el enfermo á sentir un vivo 
escozor. 

Con el uso de estos medicamentos, por de-
mas sencillos y que están al alcance de todo 
el mundo, se combaten fácilmente los pri-
meros síntomas de la enfermedad. 

En cuanto á los fenómenos característi 
Cós del periodo álgido, no es fácil exponer 
en pocas palabras ún buen plan curativo, en 
razón á que los casos varian y las medici 
ñas también. Sin embargo, sé pueden, po-
co mas ó menos, obténer con seguridad fe-
lices resultados por medio de bebidas ó in 
fusiones aromáticas alcoholizadas ayudadas 
de agua fresca con bastante éter sulfúrico, 
fricciones con bayeta bien enjuta ó bien con 
extracto de alcanfor, espliego, etc., y ém-
pleando el calor artificial; en una i palabra, 
valiéndose de cuanto pueda reanimar la cir-
culación de la sangre y aplacar el sistema 
nervioso. 

Tan pronto como el enfermo entre «n con-
valecencia, se procura darle, algún alimen-
to, empezando porcaldOs muydesCálgados, 
continuando por sOpa, pudiendo dársele á 
las veinticuatro horas alimentos mas ¡sus-
tanciosos, cuidando, empero, de no sobre-
cargarle el estómago.—-Doctor A. Settieí. 

EPIGRAMAS. 

¿Ves á Jorge Salvatierra 
que de la China ha venido 
diciendo que fué tenido 
por un sabio allá en su tierra? 
Pues con su orgullo, su empaque, 
su genio, su afectación* 
su aire y su conversación, 
es solo un gran badulaque. 

¿Ves á aquel joven moreno, 
que de tal modo se explica, 
y á todo el mundo crítica 
porque nada encuentra bueno? 
Pues ese,-según Tirante-
aunque lo ves de ese modo, 
bien puedes decir que es todo, 
tonto, orgulloso y pedante. 

J . PERALTA VALDIVIA. 

VESPERTINA. 

—Con que di, ¿me quieres?.. 

y con amor tan sincero, 
que adorarte es cuanto quiero, 
y vivir pensando en tí. 

-Sí; 

—¿Y me olvidarás?.. 

primero la lúz faltara, 
ó el sol se desquiciara, 
que de tí olvidarme yo. 

-Oh! nó; 

-¡Qué bueno eres.,! 
—¡Tú, que bella..! 

—Eres mi bien. 

—Tú,, mi gloria. 

—Tú, mi vicía. 

-Tú, mi anhelo. 

—Túy mi cielo. 

Tú, mi estrella. 

—Yo, por t í . . . suspiro y lloro. 

—Yo.. . lloro por tí y suspiro. 
—Yo.. . muero por que deliro. 
—Yo.. . vivo porque te adoro; 

Dijeron... se contemplaron., 
y sus almas confundieron, 
.y así los dos se dijeron 
lo que sus labios callaron. 

Lüégo.-.. perdióse en el giro 
de la vespertina brisa, 
de ella una dulce sonrisn, 
y un beso de él y un suspiro. 

F . PÁLANQUES. 

NO PADRASTRO, SINO PADRE. 

La conducta despltgada por nuestrá 
primera autoridad locar en las presentes 
críticas circunstancias, es digna de todo 
aplauso. 

Un alcalde que se sacrifica en aras de 
lo que él llama «su deber», que roban-
do las mas preciosas horas á. su descan-
so y reposo* él mismo en persona y con 
una actividad sin límites vela por el mas 
sagrado de los intereses, la salud public 
ca; una autoridad, repetimos, que de íal 
modo y con un proceder tan digno tra-
baja por el bien y tranquilidad de sus 
administrados, acredora e& á la incondi-
cional estimación que le muestra el ve-
cindario, 
- --duiü tftm^.f-nrnnc V^r , CM^cfC-th, 
estamparíamos aquí una por uua las mil 
y mil frases que en elogio suvo venimos 
oyendo de labios de todos, aún de sus 
mismos adversarios políticos. 

Desde que el Sr. Perez Suarez se hi-
zo cargo del honroso y difícil puesto qné 
á él le es dado ocupar tan dignamen-
te, concebimos en bien de nuestro pue-
blo, risueñas esperanzas que ya empe-
zamos á. ver realizadas en grado alta-
mente satisfactorio, y confiamos en que* 
al desaparecer pronto los temores del te-
rrible mal que nos asedia y que hoy ab-
sorve la atención del municipio, vere-
mos cumplidas en plazo no lejano otras 
muchas de bástante trascendencia para 
la localidad; 

Pero por hoy harto hace, á nuestro 
ver, la autoridad que nos ocupa. De áqui 
el que no haya dejado de sorprendernos 
una petición tan candida como la for-
mulada por El Liberal en un artículo 
que intitula «Padre y no padrastro» in-
serto en su número del jueves. Nuestrtf 
colega local,olvidando lo hazarosode las' 
circunstancias, pide, con una inocencia 
que no nos esplicamos, dado el criterio 
séno y experto de su redacción, que el 
Municipio por sí, y no sabemos si con el 
auxilio del mismo colega, se decida ¿i 
extirpar con sujeccion á la leyes.. . . , tal 
y cual (en nuestro sentir dinero es lo 
que falta), la langosta que hoy hace es-
tragos en las diputaciones de las Ram-
blas y Cabezo... ¡Como si el interés de 
unos pocos individuos á quienes perju-
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;a, debiera sobreponerse al ínte-
res sagrado de todo un pueblo!.. Lo 
que pide el colega por hoy solo es dado 
el poder realizarlo á la Administración 
provincial; pedir de otro modo, es pedir 
por pedir. 

El Municipio, forzoso es confesarlo á 
fuer de imparciales y justos, hoy por 
hoy, y di do el tiempo y las circunstan-

c i a s , hace lo que debe y cuanto puede. 
Nosotros también pediríamos mucho 

; á ser mas afortunada la situación actunl 
• del erario municipal y si fuera también 
f otra la conducta desplegada por las au-
toridades en cuestiones Sanitarias, cuyo 

• asunto hoy es el primordial, sino el úni-
' co, que debo preocupar al Ayuntamien-
t o y al pueblo. 

No somos políticos; pero aunque lo 
•fuéramos, y aunque militásemos en un 
partido opuesto al de la situación, dado 
el proceder y acierto de nuestro digno Al-
calde, lejos de pedir aún más, enmude-

cer íamos aplaudiendo y desechando ese 
- formulario de peticiones sistemáticas 
que usan los políticos de oposicion y que 

• á poco ó nada conducen, 
¡Sépalo el Sr. Alcalde: loprimero,loque 

hace, es antes: velar por la salud de to-
dos. Tampoco ignora su deber en los de-
mas asuntos, á todos los cuales irá dando 
.oportunamente un hábil y honroso cum-
plimiento, probando el pueblo, cuya ad-
ministración le esta encomendada, que 

*FI fililí lilis dUl'e este período administrati-
vo sabrá ser para él no un padrastro, si-

n o un verdadero padre. 

C R Ó N I C A . 

Vemos con gusto que les acuerdos toma-
dos por la Junta de sanidad se están llevan-
do á cabo con un celo extraordinario por 
parte de los concejales que componen la co-
misión inspectora de higiene, señores D. 
Juan P. üiaz Torrecillas y D. Juan Cabrera 
y Cuesta. 

Estos señores, sin darse un punto de re-
poso y robando quizá un tiempo precioso á 
sus ocupaciones apremiantes, vienen traba-
jando en pro del aseo é higiene de la pobla-
ción con uua actividad febril, digno del ma-
yor encomio. 

Conducta tan noble como desinteresada 
bien merece nuestros aplausos y los de todos 
aquellos que por la salud y bienestar del 
pueblo se interesen. 

Es completamente satisfactorio el estado 
de la salud pública en Velez-Rubio y demás 
pueblos de su partido judicial. 

Hace algunos dias que no recibimos los 
periódicos de Madrid, Murcia y Almería. 

Del Industrial de Jaén: 
«Casi en su mayoría son inexactos los ru-

mores que circulan respecto al estado de la 
salud pública en varios puntos de la provin-
cia. 

Prueba de lo que decimos es que de un ca-
so sospechoso ocurrido anteayer en Baeza 
fué victima un sujeto, que se bebió nada 
ménos que cuatro ó seis cuartillos de aguar-
diente.» 

Es de noche y sin embargo... 
todo está en calma, 

solo algún transeúnte 
se rompe el alma. 

Lo cual quiere decir que en éso de alum-

brado público andamos como siempre, á me-
dia luz. 

Y los cristales de los faroles tan did /anos... 
que nos tememos que se declaren pronto co-
mo género sucio, sopeña ele fumigarlos, lim-
piarlos y espalilarlos un poco. ' 

Ha cesado de publicarse nuestro estimado 
colega «Las Provincias de Levante» sustitu-
yéndole «La Regionde Levante» cuya visi-
ta agradecernos y devolvemos gustosos. 

Ha fallecido en esta poblacion D* -José 
Garcia Rodriguez, padre del conocido co-
merciante D. Juan Garcia. 
Reciba nuestro sincero pésame, la familia 
del ñnado. 

Én vista ele las desagradables noticias re-
cibidas de Baza referente á salud pública, 
ha quedado ettablecido otro lazareto en la 
carretera de Granada, donde sufrirán cua-
rentena todas las procedencias de aquella 
población. 

Ayer habia detenidas en el lazareto de la 
carretera de Murcia 43 personas de ambos 
sexos. 

Dicen de Cartagena: 
«Es horrible lo que pasa con motivo de 

la resistencia que las familias de los invadi-
dos ofrecen, para todo lo que tienda á-reci-
bir prontos y eficaces auxilios de la ciencia 
y de la caridad. Con insistencia, que pode-
mos llamar feroz, se ocultan los enfermos v 
no se da parte ha»ta que.ya han fallecido 
ó están próximos á fallecer, desapareciendo 
de antemano de la casa invadida todos los 
vecinos y aun casi toda la familia con sus 
ropas y moviliario para ir á crear otros mil 
focos de infección. Los enfermos mueren sin 
asistencia facultativa y hasta sin el mas 
pequeño auxilio y se han dado casos de ver-
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Cratino y Terencio perecieron en un naufragio. 
• Séneca y Lucano fueron desangrados. 
Alonso Cano murió en uu desafío. 
Sócrates y Demóstenes murieron envenenados. 
Lucrecia se jquitú la vida en un frenesí de amor de-

sesperado. 
Arquímedes pereció en el sitio de Siracusa mientras 

resolvía un problema geométrico. 
Colon, Camoens y Cervantes, murieron en la mayor 

miseria. 
Los poetas Milton, Homero, Belisario, Orian y-Deli-

lle, eran ciegos. 
Velocidades. 

Todo lo escudriñan los sabios, todo lo sujetan á cál-
culo, aún aquello que parece más difícil. Véase, sino, 
el siguiente estado comparativo de celeridades, que 
formamos con datos extractados de varias obras y pe-
riódicos científicos: 

Un hombre, al paso, Caminando á razón de 4 kilóme-
tros por hora, recorre en Ua segundo 1 metro 11 centí-
metros. 

Un caballo de silla al troté, 12 metrOs. Al galope,! 
Una paloma viajera, 17 metros. 
Un halcón, 17, 78. 
Un tren exprés, 26*81. 
El viento ordinario recorre en un segundo, 6 metros. 

Bri sa, 10. Tempestad, 30. Huracan, 40. 
Una bala de cañón, 500. 
Revolución de la luna al rededor de la tierra, 1012 

metros por segundo. 

cion. Geringuilla, amor fraternal. Guirnalda-de flores, 
cadena de amor. Guisante, placer. Heliotropo, mérito. 
Hiedra, ingratitud. Hortensia, amor constante. Incien-
so, súplica. Bella Luisa, duda. Madre-selva, union tier-
na. Maravilla: timidez. Marimona, belleza permanente. 
Mora, sabiduría. Nardo, voluptuosidad. Narciso, amor 
propio. Paraíso, recreo. Pensamiento, pienso en tí. Peo-
nía, honradez. Plátano, protección. Retama, confiar. 
Sahuco, último recurso. Salvia, estimación. Sanguina-
ria, calmó mi pasión. Siempreviva, recuerdo y amor 

4eterno. Tomillo, actividad. Torongil, melancolía. Tri-
go, riqueza. Trinitaria, instabilidad. Vainilla, humil-
dad. Vara de José, prudencia. Vellosilla, acuérdate de 
mí. Verónica, semejanza. Vespertina, tú me matas. 
Zarza, envidia. 

Los Rosales . 

Calcúlanse en trece ó catorce mil las variedades de 
la rosa, así es que no deberá asombrarnos que se cuen-
ten más de cinco mil en Europa, y que se posean co-
lecciones de dos mil y más variedades. 

El número de rosales pertenecientes á los solos cul-
tivadores del Sena yMarne se estimó en 1875 en cerca 
de dos millones y los de Sena y Citre; en más de un mi-
llón. 

En la Exposición especial de rosas de Pria Comete 
Rober, celebrada en 1865, no había menos de sesenta y 
tres mil quinientas* remitidas por los expositores en-
tre las que se contaban ochocientas perfectamente ca-
racterizadas. Desde entonces acá, estas han aumentad 
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«e abandonados los cadáveres por todos sus 
deudos que huyen de los aislamientos. Es-
to es horrible, pues la mortalidad que viene 
registrándose en la estadística formada es 
de un 85 por ciento de los invadidos. 

De real orden se ha dispuesto que se au-
toriza á los municipios que no sean capita-
les de provincia, para que de la recaudación 
del impuesto de cédulas personales retengan 
el 1 y 3-40 por 100 acreditándolo por medio 
de cartas de pago de los depositarios muni-
cipales á favor del tesorero de Hacienda, 
que se datarán en un dia, como premio de 
expendicion de cédulas. 

Hemos recorrido algunos de los barrios 
extremos de la poblacion, viendo con gusto 
que reina en ellos la mayor limpieza, gra-
cias á las frecuentes visitas domiciliarias de 
la comision de higieae. 

No sucede Otro tanto en algunas calles 
céntricas de las mas frecuentadas, que per-
manecen sucias por abandono censurable de 
los vecinos. 

A estos, además de hacerles saber ei deber 
ineludible que tienen de cumplir las termi-
nantes órdenes dictadas por nuestra primera 
autoridad local, debemos recordarles que 
sin el debido aseo la higiene es nula, y sin 
higiene no hay salud. 

Ha fallecido en Murcia, victima del cólera, 
un anciano conocido con el nombre de el tío 
Polluelo, que contaba la friolera de 106 años 
de edad. 

Entre las víctimas del cólera en Valencia, 
se cuenta otra anciana de ciento y tres 
años. 

Seriamos injustos si no felicitase EL GUA-
DALENTIN, cual todo la prensa, á los digní-
simos señores Gobernador y Obispe de Mur 

cia por su abnegación y filantrópico proce-
der durante las tristísimas circunstancias 
por que ha atravesado la capital vecina. 

¡Que hermoso espectáculo! 
¡Las primeras autoridades eclesiástica y 

Civil, convertidas en dos ángeles de cari-
dad! 

Digno ejemplo á los que ocupando eleva-
dos puestos se olvidan que hay seres que 
lloran y gimen. 

Los nombres de Bryan y Alcazar hanse 
conquistado un lugar glorioso en la memo-
ria de todos los murcianos que sobrevivan á 
la calamidaa reinante. 

Datos pa,-a la historia de las p lagas que afligen 
á las provincias de Levante: 

Un distinguido ingeniero aloman dice que si par-
te de lo que se recaudó para las inundaciones de 
nuestras provincias de Levante se hubiera destina-
do ó se destinara á canalizar el Segura y el Jucar , 
no habría qu8 lamentar las desgracias que hoy afli-
gen á aquella region. E l agua encauzada evita 
inundaciones y él agua limpia evita epidemias. 

¡Lástima qüe los extrangeros se hayan de inte-
resar, más que nosotros mismos, por nuestra riqne-
za y nuestra salud! 

Ha sido nombrado Alcalde de Vera D. Se-
bastian Rico. 

Según carta de Cuevas que tenemos á la 
vista, en aquella ciudad se disfruta una en-
vidiable salud, si bien las familias se hayan 
alarmadas por la frecuencia con que los ni-
ños son atacados de la difteria. 

A La Paz de Murria le escriban desde 
Valeucia, remitiéndotela siguiente «formu-
la» que asegura su autor es gran remedio 
contra el cólera. 

Carbonato de magnesia calcinada fina 
4 cucharadas de sopa, ó Sean. . 30 gTámo3. 
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Láudano de Sidenan 6 id. 
Se disolverán bien, primero la magnesia 

en medio vaso de agua y luego lo demás. 
Bien tapada deberá tenerse á la mano pa-

ra tomarla en el acto que se note cualquier 
síntoma coleriforme. No se desvirtúa por 
cualquier tiempo que pase. 

Se tornará toda la cantidad de una vez, y 
en el acto desaparecerá diarrea, vóuiitós* 
calambres, etc. Cama, dieta '24 horas y ta-
zas de té de dos en dos horas. Se presenta 
el sudor y el médico hará lo demás. 

Firma la carta D. Luis deSantibañez, abó-
gado y médico,y añade en una nota qué to-
dos cuántos en Valencia han hecho uso del 
sencillo medicamento se lian salvado. 

V A R I E D A D E S . 

Una madre aplica una tunda de azotes á 
su hijo, que lanza gritos desgarradores. 

Pasaba un caballero, y con voz severa le 
dice: 

— ¡Vamos, señora, acabe usted! ¿Porqué 
pega así al chico? 

—¡Porque no quiere aprender nada! es un 
burro, 

—¿Un burro"? Entonces, ni un azote mas, 
ó la denuncio á usted. Soy miembro de la 
Sociedad protectora de los animales. 

Un guardian franciscano dijo á un lego 
que se apeó en la puerta del convento. 

—¿No sabe hermano, que nuestra regla 
prohibe ir á caballo1? 

—Lo se, padre, contestó el lego; péro yo 
no voy, que vengo. 

—Marianico, ¿has estado en misa? 
—Si, señora. 
—¿Has visto al cura? 
—Sadré'viíQriiB repififacro w tamo. 

1 0 FOLLETÍN DE E l ^ T T \ D A L E N T I N . 

todavía en importancia y números conocido. 
En cuanto al número de las especies botánicas pro-

piamente-dichas, se conocen catorce en América, trein-
ta y nueve en Asia, tres Africa, una en Berbería, una 
en Egigto y una en Abisinia. 

En el Norte de Europa se hallan seis especies, diez 
en Inglaterra y diez y nueve en Francia. La Alemania 
es ménos rica. 

Asia las posee en gran abundancia. Es originaria del 
Cáucaso la conocida con el sobrenombre de rosa de cien 
hojas: de la Persia procede el rosal en ambusto: de las 
riberas del Bosforo el rosal amarillo y de Damasco el 
rosal de este nombre. 

El primer rosal de bengala se introdujo en Inglaterra 
en 1771 y se llevó de nuevo en 1880 por tren que le tra-
jo de Canton. 

El llamado de Banhs, procedente de la China, se im-
portó en Inglaterra á principios de este siglo. 

El rosal de la isla de Borbon se importó en Francia 
hacia principios de este siglo; y el rosal avellana, re-
sultante del crecimiento del rosal té ó moscatel, proce-
dente de América, le introdujo en Francia el jardinero 
francés Felipe Nociette. 

Emblema de los colores». 

El de lila expresa cariño. Ei amaranto, gloria. El 
pardo, recelos. I I de fuego, vehemencia. El de violeta, 
buen tono. El de plomo, melancolía. El de carne, po-
breza. El de plata, avaricia. El de tierra, abandono. El 
azul, alegría. El dorado, riqueza. El de harmiño, primi-
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cia. El morado, amistad. El gris, sencillez. El blanco, 
candor. El encarnado, salud. El vgrde, esperanza. ¿51 
naranjado, ímpetu. El índigo, asceticismo. El de cane-
la, olvido. El negro, duelos. El pajizo, desvío. El mez-
clilla, inconstancia. El escarlata, arrojo. El amarillo, 
celos. El ceniciento, hastío. El celeste, constancia. El 
de púrpura, enojo. El de bronce, terquedad. El de rosa,-
amor. El de carmín, virtud. 

Flai desgraciado de a lga»»» eeleJiridades; 

Cicerón fué degollado por un oficial romano. 
Anacreonte murió de una embriaguez. 
Hesiodo fué asesinado por un falso amigo. 
Teócrito pereció ahorcado. 
Plinio el naturalista, fué victima de su entusiasífio' 

científico pereciendo en el crater de un volcán. 
La celébre Saffo se precipitó délo alto de una roca 

en Lesbos. 
Esquilo murió del golpe de una tortuga que, escapa-

da de las garras de un águila, cayó sobre su cabe-
za. 

Empédocles fué precipitado en el cráter cíe un vol-
can. 

Archíloco é Ibico perecieron á manos de ladrones. 
Catón se suicidó leyendo el tratado de la Inmortali-

dad del alma, de Platón. 
Torcuato Tasso, el autor de La Jerusdlm libertada, 

murió en un hospital de locos. 
Eurípides y Heréclito fueron despedazados por pe-

rros. 


